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La historia recientede las relacionesde las mujerescon el mercadode
trabajoen nuestropaís,ofreceunavisión de cambioy evoluciónintensay rá-
pida de las situacionesy de los criteriospolíticosy socialessobreestetema,
sobretodosi consideramoslas últimos veinteaños.

Hemospasadode la pervivenciade importantesdiscriminacionesen el
ámbitojurídico laboral, a disponerde unalegislaciónequiparablea las más
avanzadasde Europaen la materia.Este estrechomargentemporalha sido
tambiénsuficientepara hacerevolucionaren el tratamientoy formasde ac-
tuación sobrela problemáticade las mujeresen el mercadode trabajo;he-
mos superadola consideraciónde la igualdad de derechospara llegar al
compromisoinstitucionalde la aplicaciónde políticasdeacciónpositiva, lle-
gandoincluso a la reflexión sobrela necesidadde aplicar los criterios de la
igualdadde oportunidadessobrelas políticasgeneralesde empleoy forma-
ejon profesional.

No obstanteestoscambios,la situaciónde las mujeresen el mercadode
trabajo, a pesarde la innegablemejora,continuaadoleciendode problemas
quelas colocanen una situaciónde desigualdadcon respectoa los varones..
Pensemospor ejemploqueel hechode queaunquela formaciónprofesional
de las mujereshayaaumentadoconsiderablementeno seha conseguidosu-
perarel problemade la mayor tasadedesempleode las mujeresrespectode
la de los hombres,incluso en aquellostramosde poblaciónen los quelas di-
ferenciasentrelos niveleseducativosde hombresy mujeressoncasí inexís-
tentes;me estoyrefiriendoa las mujeresjóvenesquesonun colectivocon los
índicesdeparoalarmantes,superioral del colectivode hombresde la misma
edad.

Estey otros indicadoressimilares que persisten,nos demuestranque el
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mundo laboralcontinuaresistiéndosea la plena incorporaciónde las muje-
resal empleoy nos obligan a profundizary reinterpretarunay otra vez los
problemasexistentesy lasposiblessoluciones.

Desdeestepuntodevistaconvienerecordardosconsideracionesprevias
sobrela incorporaciónde lasmujeresal mercadodetrabajoqueno podemos
perderde vistaa la horade hablarde la aplicacióndc políticasy actuaciones
quela favorezcan.

Unacuestióndejusticiaparaconlasmujeres

Este primer argumentoestárelacionadodirectamentecon las mujeresy
el principio constitucionaldeno discriminaciónpor razóndesexo.

En una sociedadcomo la nuestraen la quela valoracióndc las personas,
el statuseconómicoy social, se encuentradirectamenterelacionadocon la
actividadremuneradaque sedesarrolla,no puedenpersistirobstáculosni le-
gislativosni socialesque dificulten la incorporaciónde másde la mitadde la
población,lasmujeres,al mercadodetrabajo.

Obstaculizarquelas mujerespuedanparticiparen el trabajoremunerado
y continuarcolocándolasdirectamenterelacionadascon el trabajoreproduc-
tivo no remunerado,suponecolocara las mujeresen unaposiciónsocialde
la que no sólo sederivasu desigualdadanteel mercadodetrabajo, sino una
discriminaciónsocial queafectaa todoslos ámbitospúblicosde la convIven-
ciasocial.

Es cierto que hemossuperadola etapaen la quela desigualdadde las
mujeresanteel mercadode trabajoerade origen legislativo,pero no es me-
nos cierto quepersistenobstáculosde tipo cultural y social que se traducen
en unacifras deactividadlaboral y desempleode las mujeresque distanmu-
cho de ser igualitariasa las de los hombres.El objetivo fundamentalde las
políticasde igualdadde oportunidadesen el mercadode trabajodebedirigir-
se a la superaciónde estetipo de obstáculoscon el fin deconvertir esaigual-
dadreconocidalegalmente,en una situaciónreal y efectivamenteigualitaria
paramujeresy hombres.

Unacuestióndeeficaciaeconómica.No sepuedeseguirprescindiendo
delasmujeres

Estesegundoargumentonoslleva a enfocarla cuestiónde la plenaincor-
poraciónlaboraldelas mujeresdesdeun puntodevista másgeneral,concre-
tamentedentro del contextode las políticasdc desarrolloeconómicoy so-
eial.

Los cambiosdemográficosrecientesque se han producido en los países
desarrolladoshanprovocadoun envejecimientodela población.En términos
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laboralesestose traduceen un aumentode la población inactiva, cuyo nivel
de ingresosy calidadde vida dependeráde la riqueza quegenerela pobla-
ción activaque,a su vez, estádisminuyendo.

Porotra parre,si tenemosen cuentala recienteevolucióndel mercadode
trabajo,en pocosanosEuropaserádeficitariaen mano de obracualificada.
La mayoríade los empleosquesepierdencorrespondenapuestospococua-
lificados y los niveles de paro seconcentranencolectivoscon escasao ina-
decuadacualificaciónprofesional,mientrasquese incrementala demandade
profesionalesaltamentecualificadoso deserviciosespecializados.

Desdeestasdosorientaciones,la necesidaddeaumentarla poblaciónac-
tiva y la necesidadde cualificar y/o formar personascapacesde afrontarlos
nuevos retos que e! mercado de trabajo nos plantea, aplicar políticas de
igualdaddeoportunidadesdirigidas a la formación,cualificacióne inserción
laboral de las mujeresse convierte en unalabor de vital importanciano sólo
paraellasmismassinoparael desarrolloeconómicoy socialgeneral.

Existenpor tanto,desdeel punto devista de losderechosdc las mujeres
y desdeel punto de vistadel desarrolloeconómico,poderosasrazonespara
actuar desdelas institucionespúblicasen favor de la promoción del empleo
de las mujeres,actuaciónque,colocándonosen nuestroentornode Europa
Occidental,en los últimos 20 años,estádefinida por lo queconocemospor
la denominaciónde Programaso Planesde accionespositivasparala igual-
dad.

Los programasdeigualdadde oportunidades:programasde accióneuropeos
y planesdeigualdadespañoles

Losprogramasdeaccióncomunitarios

La primeraalusiónal principio de igualdadde oportunidadesentrehom-
bresy mujeresen el mercadode trabajoa nivel comunitario,la encontramos
en el propio TratadoConstitutivode la ComunidadEconómicaEuropea,fir-
madoen Romae! 25 de marzode 1957.EsteTratado,en suartículo 119,es-
tablecíacomoobligaciónde losEstadosmiembrosel garantizarla aplicación
del principio de igualdad de retribución entretrabajadorasy trabajadores
paraun mismotrabajo.

Aunqueestaes la únicadisposicióndel tratadoen materiadedíscrtmina-
ción por razónde sexo,el desarrollode esteartículo por partede las institu-
ciones comunitariassupusoel inicio de un procesoencaminadoa luchar
contrala desigualdadehtrehombresy mujeresen el senodel mercadodetra-
bajo.

Este procesode desarrollode luchacontrala desigualdadse inició en la
CumbredeParísen octubrede 1972,en la quela Comisiónsometióal Con-
sejo de Ministros un Programade AcciónSocial queproponíacomo uno de
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susobjetivos: «CYear una situación en la quese asegurela Igualdad entre los
hombresy mujeresen el mercadode trabajo de la Comunida4mejorando las
condicioneseconomicasy psicológicas,asícomola infraestructurasocialy peda-
gógica».

Esta propuestade la Comisiónmarcóel punto de inflexión a partir del
cual sc hadesarrolladouna importanteactividaden el senodela Comunidad
para lograr que la igualdad entre mujeres y hombresseaefectiva.

A partir de 1975, tras la aprobacióndel Programade Acción Social en
1974,la Comunidadfue especificandoy ampliandoprogresivamenteel ám-
bito de aplicación del principio de igualdad,en principio a travésde susac-
tos legislativos.Sin embargo,pronto fue evidenteque la aplicaciónde las le-
yes no bastapor sí sola para promoverla igualdadde oportunidadesen la
práctica,por lo que la Comisión,a travésde los programasdc acción,puso
su empeñoen promoveraccionesconcretasdestinadasa mejorar las situa-
ción de las mujeres,en particularen materiadeempleo.

El primer programase desarrollóduranteel período 1982-1985.Las
líneasgeneralesde esteprogramaseapoyabandeunaparte,en el fortaleci-
mientode los derechosindividualespor medio de la extensiónde la legisla-
ción comunitaria,y, de otra, en la promoción de la igualdadde oportunida-
des en la práctica, en particular por medio de programasde acciones
positivas.Además,la Comisión,conscientede la necesidadde asociarlas es-
tructurasnacionalescon estanuevapolítica, creó en 1982 el Comité Consul-
tivo parala igualdadde oportunidadesentrehombresy mujeres,constituido
por representantesdecomitésu organismosnacionalesencargadosdela pro-
blemáticade las mujeresen cadaEstado,queseríanlosencargadosde asistir
a cadauno de lospaísesen la puestaen marchadel programa,asegurando,al
mismo tiempo, un intercambiopermanentede experienciasy accionesim-
pulsadasen losdiferentesEstadosmiembros.

A finales dc 1985 esteprogramallegó a su término al mismotiempo que
la Décadadc la Mujer de las Nacionesunidas y coincidiendocon la adop-
ción de las perspectivasdefinidasen la Conferenciade Nairobi. Todo esto,
conjuntamentecon la experienciaadquiridapor la Comisiónasí como laeva-
luacióndel ProgramaComunitario 1982-1985,llevó aadoptar,en diciembre
de 1985 cl segundoprogramaparael período1986-1990.

Estesegundoprogramadefinede unaformamásprecisaqueel primero.
cíerto númerode medidasespecíficasrelativas a siete áreasdistintasde ac-
tuación.En relación con el empleode las mujeresproponemedidasdesti-
nadasa favorecersu accesoy su participación igualitaria en el mercadode
trabajo,especialmenteen empleosdondetradicionalmenteestabansubrepre-
sentadas,así como accionesen favor de un repartoequitativode las respon-
sabilidadesprofesionales,familiaresy sociales.

Durantela vigenciade estesegundoprogramasedesarrollaronnumero-
sos instrumentosque han contribuido al impulso del desarrollode la igual-
dad de oportunidades.En 1987, la Comisión pusoen marchaun programa
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deayudadirectaal empleodestinadoa fomentary alentarla creaciónde em-
presaspor partede mujeresy promovidopor la Red deiniciativas localesde
empleoILE.

Así mismo secrearonunaseriede redescon el objeto de fomentarel in-
crementode las accionespositivas,entrelas queseencuentranla Red sobre
la «Diversificación de las opcionesprofesionales»,la red sobrela <(Acción
positiva en el sectorprivado»,el «Grupode trabajosobrelos altoscargosen
la administración»o el «Comitéparala Igualdadde oportunidadesen radio y
televiston»,cuya labor ha proporcionadouna experienciaconsiderablea la
Comisióny a los EstadosMiembrossobrela formulacióny la aplicaciónde
accionespositivas.

Finalmenteen 1988,sepusoen marchala redIRIS, cuyo objetivoesme-
jorar la formación profesionalde las mujeres.Esta redestáformadapor pro-
gramasde formación profesionaladaptadosa las necesidadesespecíficasde
las mujeres,cuyo eje principal es desarrollaruna metodologíade la forma-
cion profesionalpara mujerese instrumentosdeevaluaciónde la formación
profesional,asícomo fomentarel traspasoy el intercambiode experíencías.

Desdeotro puntodevista, el segundoprogramade accionsirvío parave-
rificar que la igualdadde trato entrelas mujeresy los hombressólo podría
conseguirsesi se realizabanprogresosconsiderablesque permitanconciliar
la vida profesionalcon las responsabilidadesfamiliaresde las personas,por
lo queen estecontextosecreó la «Redde Serviciosde Atencióna la Infan-
cia», que ha llamado especialmentela atenciónsobreel hecho de que,de
acuerdocon las condicionesactuales,un sistemade serviciosde atencióna la
infanciade calidad,esunade las condicionespreviasparauna realigualdad
deoportunidadesanteel empleodehombresy mujeres.

A estosdos primerosprogramaslesha seguidoun tercerprogramade ac-
etona medio plazoparala igualdadde oportunidadesentrehombresy muje-
res, aprobadopor Resolucióndel Consejode 21 de mayo de 1991 para el
período1991-1995.Tambiénesteprogramaponeespecialatenciónen clin-
crementode la participaciónde las mujeresen el mercadode trabajo, la re-
ducciónde obstáculosparaqueestopuedaproducirsecon especialatención
a la compatibilizaciónde las responsabilidadesfamiliaresy profesionalesde
hombresy mujeresy la mejorade la calidaddel empleode las mujeresa tra-
ves cíe la plenautilización de su potencial,aunquesin olvidar otros aspectos
tales como la participaciónde las mujeresen los mediosde comunicacióno
su aceesoa los procesosde decisionesde los ámbitospúblico,económicoy
social,en los quees necesariotrabajarparala creactondel clima social sufi-
cienteparaquela igualdadde oportunidadesentrelas mujeresy los hombres
searealy efectiva.

1-lay quedestacarque en el marcodc estetercerprogramay de los Fon-
dos Estructurales,sc ha desarrolladola aplicaciónde una iniciativa comuni-
tanade recursoshumanospara el desarrollode nuevasoportunidadesde las
mujeresen el mercadode trabajo: la Iniciativa ComunitariaNOW, que ha
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ofrecido a los estadosmiembros,la posibilidad de unacofinanciacióndeac-
cionesde caráctertransnacionaldestinadasa promoverprogramasde inser-
ción y promoción laboral de las mujeres,pero que sobretodoha permitido
profundizary experimentarsobrenuevasfórmulas y estrategiasdirigidas a
incrementary mejorarlapresenciadc las mujeresenel mercadodetrabajo.

El resultadode toda estalinea de actuaciónha cristalizadoen la expliel-
tacióndel principio de igualdadde oportunidadesdentrode las actuaciones
en materiade recursoshumanosde la Unión Europeade maneraque en la
actualidadesteprincipio preside,por ejemplo,todaslas aceionesquese de-
sarrollenen el mareodel FondoSocial Europeoo en los marcoscomunita-
nosdeapoyoen materiaderecursoshumanos.

En 1995 finaliza el períodode vigenciade estetercerprogramaperose
estániniciandoya los contactoscon los Estadosmiembroscon el fin de ins-
trumentarun cuartoprogramadeacciónparael periodo1 996-2000.

Todaestaaetuaciónen materiade igualdaddeoportunidadesdesarrolla-
da por la Unión Europeadesdela Constitucióndela CEEa travésdel Trata-
do de Romahastala preparaciónde este cuartoprogramade acción han
contribuidoa queel principio de igualdadde oportunidadesentremujeresy
hombres,especialmenteen lo relativo a su participaciónen el mercadode
trabajo y en los beneficios que produceel crecimientoeconomíco,se haya
convertidoen uno de los principios fundamentalesde la construccióneuro-
pea.

Los planespara la igualdadde oportunidadesdelasmujeresenEspaña

No obstante,esteprocesoeuropeono hubieraobtenidotan buenosrestíl-
tados tanto en relación con la sensibilizaciónsocial como en la mejorade la
situación laboral de las mujeres,si no hubieraestadoacompañadode accio-
nesdentrodecadaunode ¡os Estadosmiembros.

Aunque en la actualidadpodemosafirmar que nos encontramosal mis-
mo nivel que los paísesde nuestroentorno,Españase incorporóde forma
tardíaal procesode aplicaciónde políticasparala igualdadde oportunida-
desdehombresy mujeres.

Tras la aprobaciónde la Constitución Españolade 1978, se realizó un
importanteesfuerzoparaadaptarel ordenamientojurídico al principio de no
discriminaciónpor razóndc sexo,recogidoentresuarticulado.Pero,deigual
maneraquesucedióa nivel europeo,las mejoraslegislativasse revelaronin-
suficientesen la prácticapara la consecuciónde una efectiva igualdad de
oportunidadestanto a nivel gencralcomoenel mercadodetrabajo.

El inicio de la aplicaciónde las políticasparala igualdadde oportunida-
des podemossituarlas en nuestropaís en el año 1983, con la creacióndel
Instituto de la Mujer. El Consejorector de esteInstituto,formadopor repre-
sentantesdediferentesdepartamentosministerialesy seisvocalesnombradas
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entrepersonasdestacadaspor su trabajoen favor delos derechosde las mu-
jeres,fue el encargadode la elaboracióndel 1 Planparala Igualdadde Opor-
tunidadesde las Mujeres(1988-1990),basándoseen un informe elaborado
por el Institutode la Mujer sobreLa SituaciónSocial dela Mujer en 1986,y
en el mareodel SegundoProgramade Acción comunitario.

Este Plan fue aprobadopor acuerdode Consejode Ministros de 25 de
septiembrede 1987,y supusoun compromisoinstitucionalde los diferentes
departamentoscompetentesparael desarrollode losobjetivosy las actuacio-
nes recogidasen el citadoPlan,de tal maneraquerepresentadentrode la po-
lítica española,la primera iniciativa integrada,encaminadaa crearuna red
institucional en materiade igualdadde oportunidades,coordinandoa todos
aquellosorganismoscompetentesen las diferentesáreasde actuación.

Ademásla influencia del Plan pretendíatranscenderdel nivel adminis-
trativo estatal,de maneraqueorganismosautonómicose inclusolocales,de-
sarrollaranactuacionessimilaresdentrode suámbitocompetencial,proceso
que,de hecho,sehadesarrolladodurantetodosestosaños,de maneraquela
práctica totalidad de las ComunidadesAutónomas y un gran número de
Ayuntamientoscuentanconsu propioPlan.

Delas diez áreastemáticasenlas quesedividía las diferentesaccionesde
esteprimer Pian,el pesoespecíficosde los objetivosdirigidos directao indi-
rectamentea la mejoradela situacióndelas mujeresen el mercadodetraba-
jo eraconsiderable.Concretamenteel área2.~ se dirigía a conseguirel acceso
detodas las mujeresa mayoresniveles deinformación, formación y cultura,
el área3», a crearlas condicionesnecesariasparafomentar un reparto más
equilibradode las responsabilidadesenel ámbitode público y de lo privado
entrehombresy mujeres,y el área62,a diversificar las opcionesprofesiona-
les de las jóvenes,todos ellos temasque repercutenen la incorporaciónde
las mujeresen el mercadodetrabajo,ademásde un áreaespecífica,la 7?,di-
rigida a reducir la tasade desempleofemeninoy la segregaciónlaboral por
razónde sexo,y a mejorar las condicionesde trabajode las mujeresocupa-
das.

De la evaluaciónde esteprimer Plan, merecela penadestacardiferentes
aspectoscomo es la total adecuacióndel ordenamientojurídico al principio
de no discriminaciónpor razónde sexoy el desarrollode accionespositivas
en distintosámbitos,especialmenteen la educación,la formación y el em-
pleo, así como la creaciónde servicios específicosdirigidos a las mujeres.
Pero especialmentedebemosdestacardos aspectosque nos han permitido
avanzaren la aplicación de políticasde Igualdad.En primer lugar, la crea-
cion y desarrollode estructurasadministrativasy políticasen las diferentes
Administracionespúblicas con competenciasen materia de igualdad de
oportunidades,y en segundoel aumentode la sensibilidadsocial y, por lo
tanto, la paulatinamodificacióndelas actitudesantela situaciónde las muje-
res.

En definitiva,eldesarrollodel primer Planparala Igualdadde Oportuni-
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dades,con lo quesupusorespectodel desarrollodeestructuras,herramientas
y serviciosal serviciodel principio de igualdady de la no discriminaciónen
razónde sexo,nospermitió recuperarel tiempoperdidoen relación con los
paisesdenuestroentorno,y nosplanteónuevosretosparael futuro.

Trasla finalización y evaluacióndel 1 Plan,en enerode 1993,tambiéna
través de acuerdodel Consejode Ministros, se aprobó cl II Plan para la
IgualdaddeOportunidadesde las Mujeres,parael periodo 1993-1995.

La experienciaacumuladaen el desarrollodel 1 Plan, las orientaciones
recogidasen el TercerProgramade Acción comunitario,así como las apor-
tacionesdelos distintosDepartamentosMinisteriales implicadosy losorga-
nismosparala igualdad de oportunidades,nos permitía abordarel II Plan,
como un procesode cambiocualitativoen las políticasde igualdadde opor-
tunidadesbasadoen la superaciónde la lógieaqueseparael espaciopúblico
del espacioprivado, a travésdelos cambiosestructuralesy culturalesnecesa-
rios.

De la mismamaneraqueen el plan anterior, resultacomplicadoseparar
estrictamenteaquellasaccionesdirigidas específicamentea mejorar la situa-
ción de las mujeresen el mercadodc trabajo,ya queaunqueexiste unaárea
quetiene por objetivoequilibrarcualitativay cuantitativamentela participa-
ción de las mujeresen el mundo laboral, muchasde las otras áreasestán
igualmenterelacionadascon la mejora de las condicioneslaboralesde las
mujeres.Así, aspectosrelacionadoscon el incrementodela participaciónso-
cial, el accesoa los puestosde responsabilidad,el repartoequitativo de las
responsabilidadesdomésticaso el aumentodela participaciónsocial y políti-
cade las mujeres,por ejemplo,sonaspectosquesin dudacompletane inci-
denen unamejoradela presenciadelas mujeresenel mercadodetrabajo.

En la práctica,la actuacióndel Instituto de la Mujer y demásorganismos
implicadosen el desarrollodeesteplan en torno al mercadolaboral,no pue-
de definirsesin hacerreferenciaa un programaque no sólo ha sido la refe-
renciaen cuantoa políticasestatalesdepromoción de empleoparamujeres,
sino que ademasnos ha permitido experimentary poneren marcha nuevas
formasde coordinacióny actuaciónen el mareode las políticasde igualdad
deoportunidadesenmateriadeempleo.

Me estoyrefiriendo al programadesarrolladoconjuntamentepor el Insti-
tuto de la Mujer y el Instituto Nacional de Empleo, en colaboracióncon
veintecorporacioneslocalesdetodo el territorio nacional,en el marcode la
Iniciativa ComunitariaNOW. Esteproyectoha supuestola puestaen marcha
de losCentrosNOW, desdedondesehan desarrolladoserviciosespecíficos
paramujeresde caraa su inserciónlaboral, en formade itinerario de inser-
chin, trabajandodesdela preformacióny definición de suproyectoprofesio-
nal, hastala promoción de la actividademprendedorao la recualificación
profesional,aprovechandolos recursospropios que ofrecíanlas oficinas de
empleodelas localidadesdondeestabanubicados.

Al margende los buenosresultadosobtenidosen relacióncon el número



La eficaciadelasplanesdeigualdadenla inserciónlaboral de lasmujeres 21

de beneficiariasatendidas,el desarrollode las accionesde esteproyecto
dentro del marco de la colaboracióninstitucional y de la innovaciónque
ha definido los proyectosde la Iniciativa NOW, ha permitido poner en
marchaunalinea deactuaciónquesin dudamarcaráel futuro de las políti-
casde igualdad de oportunidadesdirigidas a la promoción de empleode
las mujeres,y que no es otra cosaque la integraciónde las políticasde
igualdaddentro de las políticasgeneralesdel mercadode trabajo, esdecir,
lo queeonocemoscon el nombrede /vlainstreaming

El futuro delaspolíticasdeigualdadenel mercadodetrabajo.
Reflexionessobreel mainstreaming

Todos estos años de experienciay todas las accionesdesarrolladas
para la promoción del empleode las mujeres,han ido cambiando,como
decíamosal principio de esteartículo, la orientacióny los criteriospolíti-
cos sobrelas políticasque debenaplicarseen cadamomento.Además,en
la actualidadestamosasistiendoa un procesode evaluacióntanto de las
formas laboralescomo de las estructurassocialesen su conjunto,proceso
íntimamenterelacionadocon el nuevo papelque las mujeresqueremosre-
presentaren la sociedad,es más,muchosde estoscambiosrequierensolu-
ciones que sólo desdeuna óptica de igualdad de oportunidadespodrán
adecuarsea las necesidadesrealesde hombresy mujeresdel sigloxxi.

Algunosde los cambiosy situacionesa los quemc estoyrefiriendo po-
dríananalizarseen los siguientespuntos:

Cambioestructural

A nadiese le ocultaque detrásde la crisis económicay sobretodo de
empleo que estamosviviendo, existe latenteun cambio estructuralde las
formasde producir, de organizacióndel tiempo vital, de las cualificacio-
nes,de las tecnologíasy, en definitiva, de la formade vivir y organizarlos
tiempos de trabajo remunerado,no remuneradoy ocio. En estasoeiedad
en continuo procesodecambio, la nocióndel empleono puedebasarseen
una concepciónestátieay tradicional quenos remita a representaciones
propiasdel siglo xix. Por tanto, referirsea la integraciónde las mujeresen
el empleo,no sólo eshablardel aumentode las tasasde actividady ocupa-
cion, sino de la incorporacióndesdeel presentede una lógica futura del
empleo,solidariamenterepartido y adaptadoa los tiemposvitales de hom-
bres y mujeres.Integrarseparael cambio,sin olvidar que el futuro no se
encuentrasólo en el dominio teenológieo,sino tambiénen la emergencia
de nuevossectoresvinculadosa la atenciónde las personas,el ocio, el me-
dio ambiente,yengenerala la mejorade la calidaddevida.
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Igualdady eficienciaeconómicano sonexcluyentes

Porotro lado,nos encontramosen un momentoóptimo para avanzar
en el reconocimientoy positivaeiónde las capacidadesque aportanlas
mujerestanto en los nuevosentornosproductivoscomo en el crecimiento
económicoen general.Como se apuntabaen la introducción dc este ar-
tículo, es necesariosuperarel perjuicio de que «la igualdady la eficiencia
económicason resultadosqueseexcluyenuno al otro, y entrelos cualeses
necesaríooptar».

Hablar de la integraciónde las mujeresen el mercadode trabajono
puedecentrarseen competircon los hombresdentro de unaorganización
laboralen declive quese ha manifestadoincapazde resolverel aprovecha-
miento adecuadode los recursoshumanos existentes,sino en ayudar a
construircon ellos unasociedadmás rica y plural, que no fuercea las mu-
jeresa asumirel modelo masculinodominante,sino que favorezcala suma
de sus respectivascapacidadesy necesidadesa partir dc unanuevavalora-
ción dc su identidad,que no debeseguir definiéndoseexclusivamenteen
términosnegativos—las carenciaso losproblemasde las mujeres.

Cambiosy expectativasdelasmujeresy desusdemandas

Cuandohablamosde los cambiosno sólo nosestamosrefiriendo a los
cambiosqueafectana las empresasy manerasde producir y a la potencia-
lidad de las mujeresa participaren ellas,también la realidady las expec-
tativas de las mujeresestáncambiandovertiginosamenteen los últimos
anos.

El masivoaccesofemeninoal aparatoeducativoha servido para rom-
per las diferenciasde formación que separabana hombresy mujeresen
epocasanteriores,peroparalelamenteha abiertounaenormebrechainter-
na entre las expectativaspersonalesy profesionalesde las mujeresen el
transcursode apenasuna generación.Por otra parte, la generalizaciónde
los anticoneeptivos,el aumentode los indicesde participaciónlaboraly las
modificacionesen la estructurademográfica,hanprovocadofuertes cam-
bios en las pautasde reproducción.Todo ello ha contribuidoa que la vida
y la experienciade las mujeresseamásplural y máscompleja,convirtiendo
al sujeto«mujer» en una abstracciónhomogeneizadoradetrásde la cual
existen«mujeres»con situaciones,perspectivasy demandascadavez más
distintas.

Abordar estrategiasparala integraciónlaboralde las mujeres,significa
el reconocimientode esacrecientepluralidad a travésde fórmulas de in-
tervenciónqueacometandesdeproblemáticasde marginaciónde determi-
nadoscolectivosdc mujeres,hastael accesode otrasa puestosde respon-
sabilidad.
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Por último, existe un aspectocrucial al hablarde la integraciónde las
mujeresal empleo.Tal integraciónseestáproduciendodesdeel modeloso-
cial de división sexualdetrabajo, sinqueseproduzcaun autenticocuestiona-
mientode tal modelo.Sin embargoes indudablequeestemodelose estádes
gastandoya que no ha previstorespuestasa estanuevarealidadde ausencia
de las mujeresdel espacíoprivado, trasladandola resolucióndel problemaa
las propiasmujeresa partir de presupuestosquepartende un desdoblamien-
to imposiblede su tiempo,su espacioy suenergíaparahacerposibleel fun-
cionamientodel hogarcomo si permaneciesenen él a tiempocompleto.

La disyuntivaque seplanteaentrela eleccióndel rol familiar o profesio-
nal, o la posibilidad deconvertirseen la superwomanquecompatibilizatodos
los papelesa costade sucalidadde vida, no es másque unalimitación para
las mujeres.

Una vezparececlaro que la actuacióndesdelas políticasde igualdadde
oportunidadesen relación con el mercadode trabajodebenactuarteniendo
en cuentatodoslos factoresapuntados,esnecesarioelegircual es el procedi-
mientoadecuadoparael desarrollode las mismas.Hablar de integración,de
“mainstreaming»,pareceque nos coloca anteun dilema sobrelas formas en
las que aplicarestaspolíticas:¿Setratade elegir entreponerel acentoenlas
iniciativasespecíficaso hacerlo,al contrario,enlas medidasgenerales?

No pareceque la problemáticaactualvaya a solucionarsecon una toma
de partidopor unau otraopción. No podemosolvidar queel objetivofunda-
mental de los organismosque trabajanpor la igualdad de las mujeresen el
mercadode trabajo en particular,es lograr un mayor prestigio e incidencia
de las ópticasde igualdadde oportunidadesdentro de las políticasestructu-
ralesdel mercadode trabajoy, dadala situaciónactual,estorequiereun salto
cualitativo importante.

Es cierto quela concentraciónde accionesespecíficas,especialmenteen
el campode la formaciónprofesional,si bien hansupuestoun avance,no ha
permitido unavisibilidad suficientede las propuestasrealizadas.De ahí que
se considereal mainstreamingcomo el principio rectorpara quelas estrate-
gias de igualdaddeoportunidades«calen»a los sistemasgeneralesde forma-
cion y empleo,constituyendoasíel ejevertebradosde unanuevapolítica.

Sin embargono podemosquedarnosen el conceptosin profundizaren
los instrumentosprácticospara su aplicación.La defensade la necesidadde
incorporarlas políticasde igualdadde oportunidadesa las políticasgenera-
les no puedeservir de argumentojustificativo para no desarrollarningúntipo
de medidasdeacciónpositiva,bajo el pretextode quediferenciarequivalea
discriminar.

Debemosetitenderel rnainsereamingcomo un horizonteestratégico,cuya
prácticaha de serflexible y progresivaen función de cadarealidady de los
espaciosy oportunidadesde intervención que se vayancreando.Por otra
parte,no sepuedendesperdiciarlos recursos,generaleso específicosquepo-
sibiliten avanzarenla direcciónde esteobjetivo, por el contrario, todoaque-
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lío queposibilite el avanceen la igualdaddeoportunidadesy dela mejoraen
la calidadde vida de las mujeresdebeserbienvenido.La cuestiónes apren-
deraordenary articularpolíticamentela coexistenciade actuacionesde dife-
rentescaracterísticas,quenospermitanacercarnosa eseobjetivode unaso-
ciedadmás justa dondehombresy mujerespuedandesarrollar,en igualdad
decondiciones,susresponsabilidadespúblicasy privadas.


